Capítulo 79 – Recuerdos

Maximus dio vueltas una y otra vez a la carta que tenía entre sus manos tratando de adivinar quién podía haberla enviado. Había llegado desde Roma vía Vindobona y casi le había pasado inadvertida entre la pila habitual de despachos militares y el mensaje diario de Olivia. Era casi de noche y Cicero se afanaba alrededor de la tienda encendiendo lámparas y tratando de hacer que el austero alojamiento fuera lo más cómodo posible para el general. Acostumbrado a anticipar los menores deseos de Maximus, deslizó una lámpara a través de la mesa para iluminar mejor la carta mientras éste se sentaba, su expresión reflejando la curiosidad que lo embargaba. Sin levantar la vista, el general extendió la mano y Cicero inmediatamente le puso en ella una copa de vino especiado. 

· ¿Todo está en orden, señor?

Maximus miró a Cicero sorprendido.

· Sí. ¿Por qué?

· Estás mirando a esa carta con el ceño fruncido.

El rostro del general se suavizó y sonrió. 

· No sabía que estaba frunciendo el ceño. Es sólo que no logro darme cuenta de quién puede haberme escrito una carta personal desde Roma. El sello no me resulta familiar.

· Hay un solo modo de descubrirlo -dijo Cicero mirando significativamente al papiro- ¿Puedo alcanzarte algo más, señor?

· No, Cicero, gracias -la atención de Maximus estaba otra vez fija en la carta- Leeré mi correo y cenaré más tarde. 

Cicero abandonó silenciosamente la tienda mientras Maximus deslizaba la uña del pulgar bajo la cera, rompiendo el sello y echándose hacia atrás en su silla tras colocar sus pies calzados con botas sobre el escritorio en una postura tan casual como poco característica. Bostezó profundamente y se pasó la mano por el cabello corto, un gesto habitual cuando estaba cansado. La constante espera del inicio de la guerra estaba empezando a afectar sus nervios y había comenzado a preguntarse si habría supuesto correctamente que Castra Regina sería el siguiente objetivo de la furia de los germanos. 

Buscando una distracción, Maximus desenrolló el papiro y se puso de costado para captar mejor la luz, las comisuras de sus labios alzándose en una pequeña sonrisa privada mientras leía. 

Julia Servilia al General Maximus Decimus Meridius, Comandante del Ejército del Norte, ¡muchos saludos!

En primer término, ruego por tu salud y seguridad, quieran los dioses protegerte del peligro y darte la fuerza necesaria para cumplir con tus muchas responsabilidades. 

 Llegué a Roma luego de un viaje largo y tedioso, la legión del emperador más que suficiente para protegernos de los peligros de los caminos. A poco de partir, encontramos mal tiempo y sufrimos algunas demoras pero arribé a Roma en buena salud y también lo hicieron las otras mujeres. 

 Después de una ausencia de dos años, encontré a Roma convertida en un lugar diferente del que recordaba, aún más vivaz y colorida. El estipendio del emperador fue más que generoso, los dioses lo bendigan y le concedan una larga vida, y me instalé en un departamento en un vecindario tranquilo. Las otras mujeres prefirieron permanecer cerca del Foro pero era mi deseo vivir en un lugar más apartado. Debido a esto, nos fuimos distanciando y a pesar de que estar sola por primera vez en mi vida fue muy extraño en un principio, no tengo quejas acerca de ello. Los dioses son mis testigos de que necesitaba estar en soledad. Mi vida fue muy simple durante mi primer año como mujer libre y yo preferí que así fuera. 

Durante ese primer año pasé la mayor parte del tiempo a solas en mi departamento y rara vez salí como no fuera para ir a los mercados locales o los baños. Nunca fui al teatro o a los juegos, prefiriendo en cambio calmar mi espíritu con conocimientos, belleza y los libros que tanto había querido leer pero que nunca pude porque, como sabes bien, General Maximus, fui entrenada para otras cosas y mi educación incompleta. Me rehusé a comprar un esclavo griego para que me sirviera de tutor, incapaz de infligirle a otros lo que yo tuve que sufrir desde el día de mi nacimiento y lo que seguiría sufriendo si los dioses no hubieran tenido piedad de mí y hubieran hecho que nuestros pasos se cruzaran. 

En cambio, contraté a un hábil liberto, Apollinarius, para que me enseñara y, cuando mi espíritu hubo sanado, también contraté a una servidora para que nos atendiera a mí y mi departamento. Ella iba a ser quien trajera otro cambio a mi vida. Mi servidora y su esposo eran los cuidadores del departamento de uno de mis vecinos, un acaudalado constructor de barcos que pasa la mayor parte de su tiempo en sus astilleros y los puertos del imperio. Este hombre, su nombre Marius Servilius Tibulus, vino a Roma poco después y lo conocí por casualidad, cuando salía hacia el mercado con Nicia, mi servidora. Permaneció en la ciudad por tres meses y poco después comenzó a cortejarme. Antes de regresar a sus astilleros -a los que había dejado abandonados al permanecer tanto tiempo en Roma- me propuso casamiento. Nunca había pensado en mí misma como en una mujer casada, General Maximus, pero una vez me dijiste, en un momento en el que me encontraba especialmente angustiada, que algún día encontraría a alguien especial. En aquel momento no me sentí inclinada a creerte pero has probado ser el más sabio de los dos. 

Deseando ser sincera con Marius Servilius Tibulus, le dije que había nacido esclava, habiendo sido liberada sólo recientemente por la bondad de un gran general romano y del emperador, quieran los dioses bendecirlos a ambos. Marius Servilius Tibulus me aceptó igualmente y poco después me convertí en su esposa, mudándome con él y convirtiéndome en ama de su residencia. Como regalo de casamiento, mi esposo me concedió mi deseo de no tener esclavos en el servicio de la casa y liberó a aquellos que tenía, empleando hoy esclavos sólo en sus astilleros. 

Gracias a las lecciones de Apollinarius estuve en condiciones de cumplir con mis nuevas obligaciones y convertirme en una esposa adecuada para mi marido. Manejar su residencia y sus servidores demanda la mayor parte de mi tiempo pero aún encuentro alguno para leer y escribir y disfrutar de las muchas cosas hermosas que Apollinarius me enseñó tan pacientemente. Tal vez, en el futuro viaje un poco pese a que el recuerdo de mi último viaje no es precisamente placentero. 

Mi vida es muy distinta de lo que era cuando nuestros caminos se cruzaron, General Maximus, una vida con la que nunca había soñado y que nunca hubiera tenido de no haberte encontrado. Te debo mi libertad y mi vida, quieran los dioses pagarte por ambas ya que yo nunca podré hacerlo, no importa cuánto viva. Te recuerdo en mi plegarias cada día y les pido que te conserven en buena salud y te concedan una larga, feliz vida. 

Entréguese en Vindobona al General Maximus Decimus Meridius, Comandante del Ejército del Norte. Entréguese en el campamento de la Legión Felix III.
Maximus releyó la carta, luego dejó caer las manos en su regazo, una curiosa mezcla de emociones cruzando su rostro en sombras. Se pasó la mano pensativamente por la barba mientras conjuraba la imagen de Julia desde su memoria. La vio tan claramente como si hubiera estado de pie frente a él. Alta, delgada, con deliciosas curvas, una larga cascada de grueso cabello rubio rojizo, la piel inmaculada y espectaculares ojos azules. Sencillamente exquisita. 

Maximus había hecho averiguaciones acerca de Julia a través de un agente de Roma unos seis meses después de que fuera liberada. Se había preocupado por ella, sola en el mundo por primera vez y sentía curiosidad por saber qué rumbo había tomado su vida. Había deseado fervientemente que no hubiera recurrido a vender su cuerpo y había estado preparado para facilitarle la ayuda financiera y moral que fuera necesaria para mantenerla a salvo de esa vida. Pero, simplemente, se había desvanecido en el aire ... el agente había sido incapaz de encontrarla ...y esta carta explicaba porqué. 

La belleza de Julia sólo había sido superada por su aguda inteligencia y su coraje y Maximus se preguntó qué clase de hombre habría sido capaz de inducirla al matrimonio. No había sido un casamiento arreglado de modo que había sido una novia deseosa. En su carta, Julia no describía a su esposo más allá de decir que era rico ... tal vez esa había sido la razón por la cual se había casado con él. 

Probablemente también era joven y atractivo ...

Maximus puso la carta de lado y se ocupó del resto del correo, tratando de suprimir la poco bienvenida emoción que le roía el estómago. Aún cuando la había enviado a Roma sabiendo que nunca volvería a verla, secretamente había tenido la esperanza de reencontrarla algún día. Esto parecía poco probable ahora que ambos estaban casados. 

Desconcertado, se puso de pie y le dio la espalda al escritorio. Al cabo de unos minutos de hojear y volver a hojear el resto de su correo sin leerlo, lo arrojó sobre el escritorio y volvió a tomar la carta de Julia. ¿Por qué la había enviado? La misiva era apropiadamente formal y cortés, saludándolo por su título y rango pero había también una nota de familiaridad, recordándole más de una vez el breve tiempo que habían pasado juntos cerca del Mar Negro donde habían compartido intriga ... e intimidad. 

· ¿General? ¿No disfrutas de la fiesta?

Maximus se dio vuelta para encontrarse cara a cara con una exquisita pelirroja a la que había visto en los brazos de un tribuno de cabello gris.
· No -dijo y empezó a darse vuelta para alejarse. 

La muchacha lo tomó del brazo y lo trajo de regreso con una fuerza sorprendente; después, apoyó los pechos contra su coraza mientras le deslizaba una mano en torno al cuello y sus labios le acariciaban la oreja.

· Tengo mensajes para ti, señor.

Se echó hacia atrás y sonrió ante su expresión asombrada con unos deliciosos labios color coral y brillantes ojos azules enmarcados en espesas pestañas. Su piel impecable era como crema pura y su cabello rubio rojizo caía en una cascada de grandes ondas hasta sus caderas. Su túnica era de seda blanca entretejida con hilos de oro que brillaban a la luz de las lámparas. El corte revelaba el nacimiento de unos senos generosos y se ceñía en torno a una cintura pequeña, sostenida con un cinturón de oro trenzado. El delicado tejido se adhería a la curva de sus caderas y se abría adelante para revelar unas piernas largas y bien formadas. Maximus no pudo evitar quedarse mirándola. 

La mujer era apenas unas pulgadas más baja que él y sostuvo su mirada fácilmente. Su voz sonó un poco ronca cuando susurró:

· Ven y siéntate, general. Me di cuenta de que no comiste nada -sonrió- Luego podemos hacer algo más íntimo.

Maximus se rehusó a moverse.

· ¿Cómo te llamas?

· Julia.

· Julia -repitió Maximus sin saber porqué.

En su carta no mencionaba hijos. ¿Tenía un niño? Maximus acercó el papiro a su nariz y lo olió. Ahora, ¿qué lo había llevado a hacer eso? 

· General, todo ese cuero se ve caluroso y rígido. ¿Por qué no permites que te ayude a quitártelo? -obedientemente, Maximus levantó los brazos y ella abrió los cierres con una habilidad nacida de la práctica. Pronto la coraza de cuero estuvo en el suelo, junto a la mesa.

· Así está mejor -Julia retrocedió para admirarlo. Ahora, Maximus vestía sólo una simple túnica color herrumbre de lana ligera que apenas cubría sus anchos hombros y le llegaba a la mitad del muslo, ajustada al cuerpo con un ancho cinturón de cuero. Sus musculosas piernas estaban desnudas, salvo por las botas acordonadas que le cubrían las pantorrillas.

· Aquí hace mucho calor, general. ¿No estarías más cómodo con sandalias? Podría buscar ...

· Estoy acostumbrado a las botas. Está bien así.

· Como quieras -Julia estaba plenamente consciente de que muchas de las mujeres la estaban mirando con envidia, aún mientras atendían a otros hombres.  No tenía la menor intención de permitir que ninguna de ellas pusiera sus manos sobre Maximus, así que movió su cuerpo de modo tal de bloquearles la visión una vez que éste se sentó.

Maximus se sentía particularmente tonto, reclinado en un diván mientras una mujer lo alimentaba. Pero estaba decidido a no ponerla en peligro por falta de cooperación. Jugueteó con su cabello mientras Julia seleccionaba pequeños trozos que le iba poniendo en la boca. Le besó los dedos antes de que los apartara. Deslizó sus manos por la piel sedosa de sus brazos haciéndola estremecerse y sonreír.

Maximus tragó un bocado y después preguntó:

· ¿De dónde eres, Julia?

Ella se detuvo con la mano a medio camino entre el plato y la boca de Maximus.

· Nací en Roma.

· ¿Eres esclava?

La mujer asintió.
· ¿Cómo sucedió?

· Nací esclava, señor. No sé quiénes son mis padres -se inclinó y lo besó, un largo, largo beso. Antes de volver a sentarse susurró- Haces demasiadas preguntas.

Maximus insistió.

· ¿Qué edad tienes?

· No estoy segura. Alrededor de dieciocho, creo.

Maximus bebió su vino mientras la estudiaba. Era, simplemente, la mujer más hermosa que jamás hubiera visto o imaginado y le enfermaba pensar en ella como en el juguete de Cassius o de cualquier otro oficial que la deseara. Suspiró pesadamente al pensar en las cosas que se habría visto obligada a hacer en su corta vida.

Julia se movió inquieta.

· No estoy haciéndote feliz -deslizó su mano hacia arriba por el muslo de Maximus y bajo su túnica antes de que él le aferrara la muñeca para detenerla

· Por favor, general. Se darán cuenta de que algo no está bien -susurró con urgencia- Suelo ser muy buena satisfaciendo a los hombres.

Maximus aflojó la presión que ejercía sobre su muñeca pero no la soltó.

· Soy casado -dijo suavemente.

· También lo son la mitad de los hombres que están aquí. Cassius es casado -le imploró con la mirada. Maximus volvió a suspirar.

· Ven aquí - dijo y la atrajo sobre su cuerpo, acomodándola con las piernas a los lados de sus caderas y los senos apretados contra su pecho. Con una mano le acarició primero la espalda y luego las nalgas mientras que, con la otra, le hacía acomodar la cabeza en el hueco de su cuello. Luego, susurró junto a su oido-  Julia, no intento poner tu vida en peligro. Pero entiende esto: le prometí a mi esposa que le sería fiel y mantendré mi promesa no importa lo difícil que me resulte, ni lo mucho que te deseo. Ahora bésame y luego nos iremos a una de esas alcobas, donde conversar no es tan peligroso.
Maximus giró su cabeza y le capturó los labios en un beso que la dejó aturdida, explorándole la boca con su lengua. Cuando quiso interrumpir el beso, Julia se lo impidió, sellándole la boca con la suya. Podía sentir que Maximus estaba excitado pero ella también lo estaba ... y eso la sorprendió. Por fin retiró la lengua de su boca y le besó suavemente los ojos cerrados mientras él luchaba por controlar su respiración.
· Maximus -murmuró.

Sus ojos se abrieron de golpe.

· No me llames así -gruñó.

A Julia le encantaba lo profundo de su voz.

· ¿Por qué no?

· Es demasiado ... demasiado ... familiar.

· Maximus, estoy acostada encima tuyo. No hay prácticamente nada separando nuestros cuerpos, ¿y crees que llamarte por tu nombre es demasiado familiar? -se echó a reír y lo besó nuevamente. 

Maximus no pudo pensar en una respuesta adecuada y ella aprovechó su silencio para acurrucarse sobre su pecho, satisfecha de escuchar que su corazón latía tan apresuradamente como el de ella. Maximus la envolvió en sus fuertes brazos y la estrechó con fuerza.

· Maximus -suspiró junto a su pecho- El nombre te queda bien. Tan fuerte -permaneció quieta por unos momentos antes de erguirse y mirarlo a la cara, alborotándole el cabello con sus dedos- Pero tan gentil -su tono sonó ligeramente incrédulo- Los hombres no suelen ser gentiles conmigo, Maximus. No recuerdo haber sido abrazada antes.

Para su asombro, Maximus rezongó:

· Eres una de las razones por las que pienso hacer que Cassius  pague caro.

Dicho esto, Maximus rodó de costado y atrapó a Julia antes de que pudiera caer del diván, pasándole un brazo bajo las rodillas y otro bajo los brazos. La alzó como si no pesara nada y la apretó contra su pecho mientras se dirigía hacia la pequeña alcoba acortinada, pasando por encima o pateando a un costado todo aquello que se interponía en su camino. 

Maximus contempló sin verla la pared de lona de la tienda, los recuerdos de Julia inundando su mente. Casi podía sentirla en sus brazos, oírla, olerla ...

· Shhhhhh ...

Maximus había detectado un ligero movimiento de la cortina y un pequeño rayo de luz en el suelo. Quien quiera que estuviese en la otra alcoba se estaba poniendo curioso o impaciente. La luz desapareció.

· Julia, necesitamos hacer ruido. Algunos ... sonidos apasionados.

A pesar de lo peligroso de su situación, Julia no pudo resistir la tentación de provocarlo.

· Entonces, Maximus, vas a tener que hacerme el amor.

· No. Te dije que ...

· Sí, sí, sólo estaba bromeando. No te preocupes, puedo fingir. Es algo que hago mucho, créeme -Julia apoyó la cabeza sobre el hombro de Maximus y cerró los ojos, permitiendo que su respiración se hiciera más profunda.

· ¿Puedes escucharme mientras haces eso?

Julia asintió e intercaló su respiración con una serie de jadeos.

Maximus continuó:

· Dile a Marcellus que había planeado contener a Cassius hasta que Marcus Aurelius llegara aquí pero que no tengo idea de cuándo ocurrirá eso, de modo que el único plan viable es matar a Cassius.

Julia asintió y emitió un gemido ronco desde el fondo de su garganta. La respiración de Maximus comenzó a acelerarse y, al percatarse, Julia sonrió satisfecha.

· Oh, general -murmuró- Oh, hazlo de nuevo.

Movió sus caderas contra las de Maximus y él le aferró las nalgas para detenerla, pero de inmediato apartó sus manos como si hubiera tocado fuego. Julia le besó suavemente la barba áspera a la altura del cuello antes de acelerar otra vez su respiración. Estaba plenamente consciente de que su pasión no era fingida. Apoyada contra Maximus era muy fácil imaginar sus fuertes brazos levantándola y atrayéndola hacia sus caderas mientras él ...

· Julia, dile a Marcellus que siga adelante con su plan y que le daré el apoyo que necesita. Pero, para poder hacerlo, necesito estar cerca cuando actúe. Es muy importante que lo haga él -uno de los hombres de Cassius- para mostrarle a los otros ... ¿Julia? ¿Julia? ¿Me escuchaste? -susurró Maximus con urgencia.

· Sí ... -la palabra sonó lánguida y Julia apretó nuevamente su pelvis contra la de él. Pero Maximus sabía que las acciones de la muchacha estaban más allá de su control consciente. Estaba profundamente excitada y temió que perdiera la concentración. La sacudió ligeramente. 

· Julia, escúchame. Me vigilan de cerca. Me será muy difícil escapar de mis guardias pero tal vez, con la ayuda de Claudius pueda, escurrirme en la noche ...

Maximus miró la cortina otra vez y vio que ésta se movía hacia adentro y afuera a un ritmo rápido, como si alguien estuviera apoyado contra ella y respirando agitadamente. La actuación de Julia estaba excitando a alguien más que a sí misma ... y a él. 

Maximus respiró hondo varias veces, luchando para controlar sus emociones; luego, con un rápido movimiento, alzó a Julia en sus brazos y la depositó sobre el diván, cuyas patas crujieron ligeramente en señal de protesta. De pie frente a ella, Maximus equilibró su cuerpo sobre una pierna y deslizó suavemente su otra rodilla entre los muslos de la muchacha. Julia manoteó, tratando de atraerlo sobre ella pero Maximus movió la cabeza negativamente y le sujetó las manos, apartándolas de su cuerpo. Sólo hizo falta una ligera presión y Julia arqueó la espalda mientras alcanzaba el clímax gritando su nombre. 

Unos instantes más tarde, se escuchó un ronco gemido proveniente del otro lado de la cortina. Maximus apretó los dientes en señal de frustración, el único integrante del trío en quedar insatisfecho. 

No podía recordar haber deseado a una mujer tanto como había deseado a Julia aquella noche ... ni a su esposa ... ni a Lucilla. Le había dolido el cuerpo de tanto desearla. Pero la había usado como cualquier otro hombre aún cuando de un modo distinto y por diferentes razones. Maximus contempló la carta que tenía en su mano.  ¿Debía responderle? ¿Qué era lo que ella esperaba que dijera? ¿Qué debería decirle? ¿Qué era lo que realmente quería decirle? 

Julia suspiró pesadamente y Maximus pudo ver lágrimas brillando en sus ojos. Sus palabras sonaron vacilantes.

· Lo que me hiciste ... ¿lo hiciste sólo porque tenías que hacerlo?

Maximus no respondió porque, honestamente, desconocía la respuesta.

· Julia, algún día encontrarás a alguien. A alguien muy especial -dijo.

· Maximus, soy una esclava -sus palabras sonaron estranguladas por las lágrimas que se agolpaban en su garganta.

· Cuando Cassius esté muerto, tendrás tu libertad. Te las has ganado y también las otras mujeres.

· Pero tú eres único. Y le perteneces a otra mujer.

Maximus se sentó en su escritorio y tomó un trozo de papiro limpio, luego hundió su pluma en la tinta. Empezó a escribir:


El General Maximus Decimus Meridius, Comandante del Ejército del Norte, a Julia Servilia, saludos. 


Una vez escrito el encabezado, Maximus se encontró perdido acerca de qué decir a continuación. Volvió a mirar la pared de la tienda, su mente de regreso en el Mar Negro.  

Julia contempló a Maximus desde la montura del caballo que la conduciría a Roma.

· ¿Volveré a verte? - le preguntó.

· No -la respuesta fue simple, pero la voz de Maximus sonó suave y tierna.

Julia le sonrió.

· Eso pensaba. 

Maximus le devolvió la sonrisa. 

· Estarás muy ocupada iniciando una nueva vida -le tocó el pie- ¿Estás segura de que no quieres viajar en el carruaje?

Ella sacudió la cabeza, las ondas rubio rojizas de su cabello del mismo color que el del sol al amanecer. 

· No, me sentiría encerrada y he tenido bastante encierro en mi vida. 

Maximus asintió en señal de comprensión. 

Julia vaciló por un instante y luego dijo.

- No tienes de qué preocuparte, Maximus. No le diré a nadie que conozco personalmente al gran general romano. 

El frunció el ceño.

· ¿Por qué habría de preocuparme?

Julia miró hacia la puerta del campamento.

· No quiero avergonzarte.

· Julia -Maximus le sacudió el pie- Julia, mírame.

Ella lo hizo a regañadientes y Maximus vio las lágrimas brillando en sus ojos. 

· Estoy orgulloso de conocer a una mujer con tu carácter, fuerza e inteligencia. Lo que Cassius te hizo estaba más allá de tu control. Si te hubieras resistido, te hubiera matado. Lo sabes.

Ella asintió y tomó aliento temblorosamente antes de volver a fijar la vista en la distancia. 

· Te deseo una vida muy larga y feliz, Maximus.

· Te deseo lo mismo.

· ¿General?

· ¿General Maximus?

· ¡General!

Sorprendido, Maximus dio vuelta la cabeza para enfrentar a Cicero.

· ¿Qué? -dijo estúpidamente, su mente reacia a volver al presente.
· ¡Señor, un explorador acaba de reportar que los bárbaros cruzaron el río unas cinco millas al Este de aquí y vienen en esta dirección!

Maximus dejó caer la pluma salpicando tinta sobre la madera y la carta de Julia. Se puso de pie de golpe, su rodilla golpeando el escritorio y volcando el tintero en el apuro por ponerse el uniforme. La tinta negra saturó completamente su carta, cubriendo las pocas palabras que había escrito. Momentos más tarde, espada en mano, apartó la solapa de la tienda invitando a entrar a una fría ráfaga de aire nocturno que describió un remolino en el pequeño espacio. Este levantó la carta de Julia, luego la hizo volar lejos del escritorio donde se deslizó perezosamente hacia un rincón oscuro antes de acomodarse en un pliegue de la lona justo donde la pared se encontraba con el piso, quedando totalmente oculta por las profundas sombras. 
